
HACIA UN CONOCIMIENTO CIENTÍFICO 
DE LA EVOLUCIÓN HISTÓRICA 

DEL PERIODISMO TINERFEÑO 

Probablemente, uno de los campos a investigar que menos 
atracción ejerce para el historiador, por muy a mano que ten- 
ga las fuentes, es el periodismo. Acotando, como en nuestro 
caso, su estudio a la Isla de Tenerife l, nos encontramos con 
más de medio millar de periódicos gestados desde 1758 hasta 
la actualidad, los cuales yacen en hemerotecas formando vo- 
luminosos e interminables legajos cargados de la más diversa 
y desigual información. Dado que los propios periódicos, vo- 
ceros de lo que ocurre a los demás, siempre han procurado 

' Al respecto debemos indicar que tal acotación nos vino impuesta a 
postenon, pues con nuestro trabajo inicial sobre el periodismo isleño, nues- 
tra tesis doctoral sobre el diario tinerfeño La Prensa de Leoncio Rodnguez, 
intentamos poner las bases a una posterior línea de investigación que tu- 
viera ámbito regional. Fue luego, cuando constatamos que la mayoría de 
los periódicos yace en centros documentales ubicados en su isla de edición. 
lo que imposibilitaba nuestro acceso a los ajenos a Tenerife por cuestiones 
laborales, lo que nos hizo reducir el ámbito de nuestra investigación a la 
isla de Tenerife. Ello, sin embargo, no significa que hayamos olvidado que 
nuestro trabajo debe contribuir a un conocimiento global de la Historia del 
Periodismo Canario, confiando que otros compañeros compiementen nues- 
tra labor con investigaciones centradas en otras islas para, entre todos, in- 
tegrar con el rigor deseable la Historia del Periodismo Canario en la Histo- 
ria del Periodismo Español. 
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ocultar su propia historia, la indisponibilidad de libros de con- 
tabilidad y de cualquier otra documentación ajena a los ejem- 
plares editados, han abocado a los historiadores a bucear en 
las hemerotecas a la hora de abordar cualquier vertiente del 
periodismo a través del tiempo. Al margen de la descomunal 
amplitud de las fuentes a consultar, al investigador acecha una 
desconcertante pluralidad, pues nada más comenzar su tarea 
se encuentra con periódicos políticos, informativos, literarios, 
deportivos ...; a periodicidades que van desde la diaria a la 
mensual, pasando por la alterna, bisemanal, semanal, decenal, 
quincenal ...; en formatos y paginados no menos diversos; con 
permanencias, asimismo, tan plurales, que desde los escasos a N 

días van a los varios decenios; etc., etc. Los problemas que E 

entraña desbrozar un terreno tan escabroso, evidentemente, O 

d - 

adquieren cotas inusitadas cuando, en vez de contentarnos con - 
m 
O 

estudiar algún aspecto puntual, nos trazamos una línea de in- E 
E 
2 

vestigación en base a sucesivos trabajos para, con un método E 

científico y sin perder de vista los estudios precedentes para 
- 

evitar «descubrir el Mediterráneo)), descifrar las claves de la 3 

evolución del periodismo tinerfeño a lo 
Tal fue el reto que asumimos años atrás, 
mos en disposición de rendir cuentas. 

largo de la Historia. - 
0 
m 
E reto del que ya esta- 
O 

n 

E 
a 

2 

CONSIDERACIONES SOBRE LA METODOLOG~ CIENT~FICA 
d 
n 
n 

ADOPTADA Y EL PROCESO INVESTIGADOR SEGUIDO 
3 
O 

Dado que nuestra pretensión era obtener, con sucesivas in- 
vestigaciones, un conocimiento exento de la aleatoriedad del 
común, esto es, científico, de 1a evolueitii del pei-iodismo 
tinerfeño desde sus inicios hasta la actualidad, el primer paso 
que tuvimos que dar fue adoptar una metodología adecuada 
a nuestros objetivos. Ante la vastedad y singularidades de 
nuestro campo de estudio, operamos con el método inductivo 
cmcidrr~ndo, tU! 5 7  csmn siis mkximrrs estzblecen 2, un núme- 

Véase la obra de ALAN CHALMERS: ¿Qué es esa cosa llamada ciencia?, 
Siglo XXI Editores, Madrid, 1991, pp. 11-58. 
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ro de «enunciados observacionales~ (periódicos) lo suficiente- 
mente amplio (en realidad, en grado extremo, pues a nuestra 
consideración no escapó ninguno de los localizados hasta el 
momento) y en holgada variedad de condiciones (dada su ple- 
nitud, evidentemente, nuestro apoyo observacional contempla 
todas las posibilidades a través del tiempo y espacio acotados). 
Para paliar la subjetividad del observador, a la hora de cali- 
brar el comportamiento de cada periódico hemos conjugado 
valoraciones cualitativas (línea editorial) con otras cuantita- 
tivas (formato, paginado, tirada, periodicidad, permanen- 
cia, etc). Otras objeciones recibidas por la inducción, caso de 
la presunción de la teoría en los propios «enunciados observa- 
cionales», están fuera de lugar en nuestro caso, pues la ley 
general inducida, que desvela sucesivas etapas en el periodis- 
mo tinerfeño en base a una abstracción de notas comunes a 
los periódicos conforme pasan los años, resulta bien distinta 
a la trayectoria particular de cada uno de ellos. 

Con tal criterio metodológico, y a la vista de las fuentes 
disponibles, nos hemos ido introduciendo en el abigarrado 
mundo del periodismo tinerfeño a través de la única vía posi- 
ble: el estudio de los ejemplares sobrevivientes de todos y cada 
uno de los periódicos editados hasta el momento en la Isla 3. 

A tal fin, ya hemos consultado, tras sucesivos arribos para acometer 
otros tantos trabajos, todos los periódicos que custodian la hemeroteca de 
la Universidad de La Laguna y la Biblioteca Municipal de Santa Cruz de 
Tenerife. Previamente, en días ya lejanos, cuando elaboramos nuestra tesis 
doctoral, habíamos estudiado la colección de La Prensa que conserva su 
sucesor, El Día. Como dijimos, la inmensa mayoría de los datos recabados 
por nosotros para estudiar la evolución histórica del periodismo tinerfeño 
procede de las páginas de los propios periódicos, que resultan insustituibles 
para conseguir datos tan cruciales por su objetividad, perdidos en sus fuen- 
tes originarias, como los conciertos por franqueo con Hacienda del siglo XIX 

(al respecto tenemos en elaboración un meticuloso trabajo que pensamos 
titular: ((Tiradas, difusión y finanzas de los periódicos tinerfeños en el 
sigloxrx,,). Al margen de las hemerotecas, s610 las &entes orales, para la 
etapa más reciente, y el Archivo Histórico Provincial de Santa Cruz de 
renerife, donde rescatamos los coriciertos por aiiüiicios y fialiqieo coli 
Hacienda entre 1915 y '1938, lo que supone todo una primicia a nivel esta- 
tal, nos han suministrado datos de'interés (véase cuadro sinóptico al res- 
pecto en la obra de JULIO ANTONIO YANES'MESA: Leoncio Rodríguez y "La 
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En un principio, los árboles (los periódicos), no nos dejaban 
ver el bosque en toda su plenitud (la evolución global del pe- 
riodismo tinerfeño a lo largo de su existencia). Pero tras un 
paciente reconocimiento de cada árbol en función de recorri- 
dos sucesivos y multidireccionales por el bosque (las investi- 
gaciones que hasta el momento hemos emprendido), a la luz 
de las experiencias homólogas de otros investigadores en nues- 
tro, y en cualquier otro, ámbito geográfico, y desde el distan- 
ciamiento que toda perspectiva científica demanda, hemos 
atisbado un riguroso cuadro en base a sucesivas etapas que 
esclarecen la dinámica histórica del periodismo tinerfeño. Se 
trata de una propuesta que, como todo conocimiento científi- 
co, por supuesto, en la medida que es reivindicable para la 
Historia, admite la retrodicción o explicación retrodictiva 4, 

esto es, si apareciera un periódico hasta ahora ignorado en 
Tenerife su trayectoria y características tendrían que ir acor- 
des a la correspondiente etapa de la ley general inducida. En 
caso contrario, habría que revisar el estado de la cuestión, 
pues, tal y como reza uno de los postulados del método 

científico obtenido mediante la inductivo, todo conocimiento 
inducción no puede entrar 
((enunciado observacional» . 

en contradicción con ningún E 

Prensa'? una página del periodismo canario, Cabildo Insular de Tenenfe, Caja 
Generai de Ahorros de Canarias y «Editoriai Leoncio Rodriguez, S. A.»,  
Santa Cruz de Tenenfe, 1995, pp. 479-486). 

Al respecto, no se nos oculta la secular controversia que han desper- 
tado, y siguen despertando, estas cuestiones a la hora de calibrar la condi- 
ción cientffica, no sólo de la Historia, sino de las Ciencias Sociales en su 
conjunto. Una sesuda y documentada reflexión sobre la dimensión cientifi- 
,, A-1 ,,,,A,:,,+, L:,+Xi,, A,,A, -1 ,,,:- -42,:- 2-1 L:.+-i,A,- ,-. 1- 
La U G 1  L U I I V L I I I I I c . I I L V  I I I J L V I I L V  U G J U C  G I  ,,LVplu V L l L l V  U G 1  1 1 1 J L V I ~ a u V I )  C l l  la 

que no es nuestra intención, ni mucho menos, entrar, ofrece la obra de 
JULIO AR~STEGUI SANCHEZ: La investigación histórica: teoría y mktodo, Críti- 
ca Editorial, Barcelona, 1995, pp. 55-95 en particular. 
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RESULTADO DEL PROCESO DE INVESTIGACI~N: CUATRO ETAPAS 

EN LA EVOLUCIÓN DEL PERIODISMO TINERFENO 

1. Etapa erudito-literaria (1 758-1 868) 

Los balbuceos más tempranos del periodismo tinerfeño, y 
canario en general, datan de mediados del siglo XVIII, cuando 
La Laguna presenció la circulación de los primeros periódicos 
de elaboración isleña. En un principio, el naciente periodismo 
canario, al igual que el afín de otras áreas ajenas a las Islas, 
tomó cuerpo en soportes manuscritos para, antes de finalizar 
el siglo, cristalizar en letra impresa. Mientras subsistieron las 
estructuras del Antiguo Régimen, al margen de seguir circuns- 
crito a la ciudad de los adelantados, el naciente periodismo 
isleño como el homólogo de otras zonas del Estado, centró 
su interés en temas diversos con ciertas pretensiones de eru- 
dición. Luego, a poco de comenzar la revolución liberal, con 
una creciente proliferación de cabeceras y una paulatina difu- 
sión por la capital de la naciente provincia canaria, Santa Cruz 
de Tenerife, no tuvo otra opción que seguir inmerso en etapas 
literarias ante la exigencia de fianzas, en cuantías prohibitivas 
para los periódicos canarios, para tratar temas políticos. 

Dado el atraso socioeconómico de la Región y las alarman- 
tes tasas de analfabetismo de entonces, superiores al 90 por 
100, la prensa tinerfeña del momento conoció una reduci- 
dísima difusión y enormes penurias para sobrevivir. Tales li- 
mitaciones, sin embargo, no impidieron que conforme decur- 
saran los años, los periódicos intentaran sintonizar con la evo- 

= Véanse detalles en el trabajo de JULIO ANTONIO YANES MESA: «La 
Laguna, cuna del periodismo canarion, en La Laguna: 500 años de Historia, 
tomo de la Edad Contemporánea, Ayuntamiento de La Laguna, en prensa; 
en la obra de RICARDO A C I R ~ N  ROYO: La prensa en Canarias. Apuntes para 
su Historia, Caja General de Ahorros de Canarias, Santa Cruz de Tenerife, 
1986; en la obra de JUAN JOSE LAFORET: Orígenes del periodismo canario 
(1750-1850), Cabildo Insular de Gran Canaria, Las Palmas, 1987; y en ia 
tesis doctoral inédita de CARMEN RODR~GUEZ WANG~EMERT: La seccidn de 
tribunales en la prensa tinerfeña de la primera mitad del siglo xrx, Facultad 
de Ciencias de la Información de la Universidad de La Laguna, 1991. 
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lución de los madrileños, siempre en estadios más avanzados; 
redescubrieran la temática isleña; optaran, alguno que otro, 
por especializar su línea editorial, los más, en Literatura Ca- 
naria; acusaran la intrusión del inevitable «Pleito Insular» de 
las Islas; hicieran los primeros escarceos en campañas perio- 
dísticas; y, en los escasos paréntesis de distensión de la censu- 
ra, protagonizaran sus primeras, y torpes, incursiones en la 
prensa ideológica 6 .  Todo ello, por lo demás, sin perder ese 
tono eminentemente literario y erudito, lo que unido al lento 
discurrir del tiempo histórico libraba de caducidad a los ejem- 
plares editados. La usual adopción de numeraciones correlati- 
vas entre las páginas de los sucesivos números con vistas a 
encuadernaciones posteriores en libros, ilustra magníficamen- 
te la resistencia de los contenidos de los periódicos de enton- 
ces a perder vigencia con el paso del tiempo. Y es que los años 
del imperio de la noticia, de la información fugaz y perecede- 
ra, aún estaban lejanos en la Canarias de entonces. 

Muchos son los indicadores objetivos que, dentro de una 
cierta evolución, remarcan la endeblez del periodismo tiner- 
feño del momento, aunque el más de medio centenar de ca- 
beceras gestadas en esos años haga pensar al observador 
incauto lo contrario. Así, los forrnatos, que del tipo boletín 
evolucionaron poco a poco al de revista, sólo en el tramo fi- 
nal del período adquirieron dimensiones propias para un pe- 
riódico; los paginados, asimismo, bascularon entre las dos y 
las cuatro páginas; los períodos de permanencia, aunque pau- 
latinamente alargados, fueron tan fugaces en su conjunto, que 
más de la tercera parte de los periódicos no sobrevivió a los 
tres meses; y las periodicidades fueron tan espaciadas, que las 
ediciones diarias se pueden contar c m  !m dedos de una m m ~ .  
A tono con todo ello iba la infraestructura tecnológica, redu- 
cida a las máquinas planas de los establecimientos tipográfi- 

En concreto, en sendos y fugaces períodos a comienzos de los años 
1837 y '1841, el primero de ámbito estatal y el segundo específicamente is- 
ieño, en ios que estuvo vigente la legislación del «trienio liberal» (véanse 
detalles del segundo en el trabajo de JULIO ANTONIO YANES MESA: «El pe- 
riodismo tinerfeño en el siglo XIXD, en Historia de Tenerife, tomo del 
siglo XIX, Cabildo Insular de Tenerife, en prensa). 
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cos instalados en La Laguna y Santa Cruz por aquellos años ' 
y, desde mediados de siglo, al muy ocasional recurso de la téc- 
nica del grabado en madera para ilustrar los paginados 8. El 
rudimentario semblante de los periódicos iba acorde a la es- 
casa solvencia de los promotores, muchas veces los propios ti- 
pógrafos, cuando no alguna asociación o colectivo, las más de 
las veces, literatos aficionados movidos por un cierto altruis- 
mo. Luego, para mantener la edición del periódico, los pro- 
blemas se multiplicaban, pues los ingresos provenían exclusi- 
vamente de las ventas de tiradas tan raquíticas que, en el 
mejor de los casos, suponían algunos, muy pocos, centenares 
de ejemplares, pues la publicidad era aún un recurso comer- 
cial carente de rentabilidad en las Islas 9 .  

La primera imprenta iiegó a Canarias en i751, merced al esiabieci- 
miento en Santa Cuz de Tenerife del tipógrafo sevillano Pedro José Pablo 
Díaz Romero, recalando treinta años más tarde en la Sociedad de Amigos 
del País de Tenenfe de La Laguna. Luego, en el «trienio liberal», se esta- 
blecieron en Santa Cruz los impresores gaditanos Francisco y José Rioja. 
Posteriormente, en 1834, llego el valenciano Vicente Bonnet Isem; mientras 
que tres años más tarde, el murciano Pedro Mariano Ramírez, funcionario 
del Gobierno Civil de la provincia, instalaba la más prolífica de todas, la 
que habría de llamarse «Isleña». Otras imprentas de la época fueron: «La 
Amistad,,, que funcionó desde 1840 bajo intitulaciones diversas; «La Ma- 
drileña~, que abrió al público en 1857; «La Imprenta de Patriotas,,, que fun- 
cionó en el «bienio progresista),; y el taller que en 1863 estableció José 
Benítez (véanse detalles de todas ellas en la obra de ANTONIO VIZCAYA 
CARPENTER: Tipografía Canaria, Cabildo Insular de Tenerife, Santa Cruz de 
Tenenfe, 1964, pp. XIX-LXXVIII). 

La Aurora fue el primer periódico canario que, en 1847 y merced a 
los tinerfeños Cirilo Romero y Francisco de Aguilar, introdujo ilustraciones 
en sus páginas en base a la técnica del grabado en madera, correspondien- 
do a la lucha canana, tema que ilustró el número inicial, el honor de dar 
contenido a la primera imagen que exhibió el periodismo isleño. Nueve 
años atrás, Semanario Pintoresco de Mesonero Romanos había introducido 
tal técnica én la Península siguiendo pautas de la prensa francesa, que pre- 
viamente había resucitado su uso por la baratura que suponía para 
simultanear ilustraciones y textos en las páginas de los periódicos (véase la 
obra de MAR~A CRUZ SEOANE: Historia del periodismo en España, 2. El si- 
gloxrx, Alianza Editoriai, Madrid, 1983, p. 168j. 

El Español fue el primer periódico del Estado que, a comienzos de 
1836, estableció cuotas para insertar anuncios en sus páginas (véase la obra 
de MAR~A CRUZ SEOANE: Historia del periodismo en España, 2. El siglo xrx, 
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Si quisiéramos ilustrar esta etapa inaugural del periodismo 
canario con algunas referencias a las cabeceras más significa- 
tivas, tendríamos que empezar por evocar al primer periódico 
manuscrito del Archipiélago, Papel Hebdomadario, obra del 
ilustrado tinerfeño José de Viera y Clavijo entre 1758 y 1759; 
y al pionero de los impresos, Semanario Enciclopédico Elemen- 
tar lo, éste promovido veinticinco años más tarde por el mili- 
tar peninsular Andrés Arnat de Tortosa. Para delimitar con al- 
guna precisión el campo donde dio sus primeros balbuceos el 
periodismo tinerfeño, tendríamos que recapitular otros perió- 
dicos posteriores con trayectorias singulares dentro de las no- 
tas dominantes del momento. El primero y, por muchos años, 
único diario de Canarias, El Atlante, apareció en 1837 a ini- 
ciativa de Pedro Mariano Ramírez para protagonizar, desde un 
evidente moderantismo, algún que otro conato de disputa 
ideológica con El Tvibuno de Claudio Grandy, éste de tenden- 
cia progresista, en el breve paréntesis de distensión de la cen- 
sura a raíz del motín de la Granja. Luego, tras la promul- 
gación de la Ley de Imprenta de 22 de marzo de 1837, mien- 
tras E2 Tvibuno desaparecía, El Atlante limpiaba su línea edi- 
torial, siempre marcada por la erudición, de todo atisbo ideo- 
lógico. 

Tres años más tarde nacía El Isleño para fijar su atención 
en la temática canaria e incluir, por vez primera en las Islas, 
el que sería típico folletín " de los periódicos del siglo m, en 

op. cit., pp. 108-1 13). En Canarias, en estos años los periódicos insertaban 
los anuncios gratis, unas veces sin discriminar procedencias y otras reser- 
vando tal privilegio a los suscnptores. De cualquier manera, un somero 
repaso a las secciones de publicidad de los periódicos de la época eviden- 
cia la nulidad de este capítulo de ingresos. 

'O Al respecto conviene precisar que, según ha constatado Juan José 
Laforet, el término «elementar» aún aparecía en la edición de 1914 del 
entonces Diccionario de la Lengua Castellana de la Real Academia Española 
(véase la obra de JUAN JOSÉ LAFORET: h s  primeros años de "Diario de Las 
Palmas", Real Sociedad Económica de Amigos del País, Las Palmas de Gran 
Canaria, 1993, p. 59, nota núm. 3). 

;; Esta sección, creada por ei periódico francés be ia epoca napo- 
leónica Joumal des Débats para insertar artículos de crítica o creación lite- 
rana, fue retornada por su compatriota La Presse en 1836 para introducir 
novelas por capítulos, lo que, de inmediato, copiaron los periódicos madri- 
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Canarias incluso de los del tramo inicial del xx. Casi a conti- 
nuación nacía El Teide para recoger la antorcha de E2 Isleño e 
intentar montar una incipiente red de corresponsalías en las 
Islas, lo que a duras penas intentó en La Laguna, el Puerto 
de la Cruz, Las Palmas y poco más. Años más tarde, en el tra- 
mo final de 1847, nacía La Aurora, cuyas páginas especializa- 
das en Literatura fueron la antesala a la introducción del ro- 
manticismo en las Islas. Un nuevo conato de prensa ideológi- 
ca brotó algo más tarde, en el bienio progresista, cuando La 
Asociación de José Antonio Pérez Camión hizo un cierto ama- 
go de sintonizar con los principios demócratas. Pero por en- 
tonces la nota más distintiva de los periódicos tinerfeños era 
su entrometimiento en el «Pleito Insular)), en plena efervescen- 
cia en las Islas desde la promulgación del primer decreto 
divisionista del Archipiélago en 1852 y, a su calor, de la irrup- 
ción del periodismo en Gran Canaria. De los periódicos del 
momento, El Guanche, que apareció en 1858, fue el más 
tinerfeñista de todos 12. 

En definitiva, aquélla fue una etapa esencialmente erudita 
y literaria dentro de los límites temáticos que marcaron los pe- 
riódicos precitados, los más singulares del momento 13. Junto 
a la despolitización y el desinterés por la actualidad, acaso fue 
la homogeneidad, pues ningún sector de la prensa dio mues- 
tras de mayor consistencia que otros, la otra nota distintiva 
del periodismo tinerfeño durante aquellos años. 

leños y, cuatro años más tarde, El Isleño (véase la obra de M A R ~ A  CRUZ 
SEOANE: Historia del periodismo en España, 2. El siglo XIX, op. cit,, p. 155). 

IZ Véanse detalles sobre éstos y los otros periódicos tinerfeños del 
momento, en el trabajo de JULIO ANTONIO YANES MESA: uEl periodismo 
tinerfeño en el siglo XIX», en Historia de Tenerife, tomo del siglo XIX, op. cit. 

j 3  Véame cietaiies de taies contenidos en ia obra de SAL-D~R MART~N 
MONTENEGRO: La Literatura en la prensa de Canarias entre 1785 y 1859, te- 
sis doctoral inédita, Facultad de Filología de la Universidad de La Laguna, 
tres volúmenes, 1990. 
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2. Primera etapa de transición (1868-1874) 

Con la llegada del sexenio revolucionario, o demócrata, el 
periodismo canario no sólo gozó de la más completa libertad 
de expresión, sino que se vio favorecido por una serie de me- 
didas que, como la supresión del depósito previo, el abarata- 
miento del papel y la reducción de los derechos de timbre, 
pretendían estimular su desarrollo en todo el Estado 14. El sú- 
bito despertar de la vida política isleña, hasta entonces mono- 
polio de la oligarquía local, vacía de idearios y de espaldas al 
grueso de la población canaria, con la irrupción de las prime- 
ras formaciones políticas de izquierda, fue el otro factor que 
condicionó el nuevo derrotero del periodismo canario. Dado 
ei desiguai desan-olio socioeconómico de la Región, los nue- 
vos tiempos, como no podía ser de otra manera, dejaron no- 
tar su incidencia, exclusivamente, en las áreas más urbaniza- 
das del Archipiélago. Súbitamente, pues, la zona Santa Cruz- 
Laguna, dentro de la Isla de Tenerife, presenció, no sin cier- 
tas incoherencias y dificultades, el despliegue de un abanico 
de propuestas ideológicas que hasta el momento había estado 
plegado. Desde un principio, las balbucientes formaciones po- 
líticas comprendieron que para aunar a sus siempre endebles 
e indecisas filas el mejor procedimiento, al amparo de la li- 
bertad de prensa 15, era gestar un órgano de expresión propio. 
En definitiva, aquél fue el marco idóneo para que el periodis- 
mo tinerfeño, con su multiplicación, avance hacia la izquier- 

j4  Véase la obra de MARLA CRUZ SEOANE: Historia del periodismo en  Es- 
paña, 2. El siglo XIX,  op. cit., pp. 266-268. 

j 5  La coyuntura, sin embargo, conoció un paréntesis regresivo en Ca- 
narias entre los meses de marzo y diciembre de 1869, cuando el Goberna- 
dor Civil de la provincia, Eduardo Garrido Estrada, en connivencia con el 
Capitán General de Canarias, Luis Serrano del Castillo, cerró algunos pe- 
riódicos republicanos y deportó a sus cabecillas por una mal entendida 
defensa de la Constitución de 1869 (véanse detalles en el periódico coetáneo 
Ei insular, que justificó tal actitud en el Gobernador Zivii, y en la obra 
histórica a posteriori de AGUST~N MILLARES TORRES: Historia General de 
laslslas Canarias, Edirca, Las Palmas de Gran Canaria, tomo V, 1977, 
pp. 51-54). 
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da e introducción en el debate, pusiera las bases a una nueva 
etapa eminentemente ideológica. 

Desde el punto de vista formal, en aquella media docena 
de años los periódicos siguieron concurriendo al mercado con 
formatos, paginados, continuidad y composiciones similares al 
tramo final de la etapa ahora finiquitada, la erudito-literaria. 
En algunos aspectos, caso de las permanencias en el merca- 
do, incluso hubo una cierta regresión, pues ante la sucesiva 
revisión del marco estatal y la inconsistencia de las propias 
formaciones insulares, las patrocinadoras, los periódicos de 
existencia fugaz menudearon más que en años precedentes. En 
línea editorial y contenidos, sin embargo, todos experimenta- 
ron una espectacular mutación, incluso los sobrevivientes de 
la etapa anterior, pues unos y otros tomaron partido por algu- 
na formación poiítica. 

Indudablemente, los periódicos más representativos de esta 
etapa de transición fueron los demócratas y los republicanos 16. 
La avanzadilla vino representada por El Insular, promovido 
por el sector social más dinámico de Santa Cruz cuando aún 
reinaba Isabel 11 para, tras satisfacer la hasta entonces prohi- 
bitiva fianza de diez mil reales de vellón exigida a los periódi- 
cos políticos, sumarse al carro de la prensa que, a nivel esta- 
tal, disentía del régimen isabelino. Luego, tras sufrir el recm- 
decimiento de la censura, el grueso de sus redactores promo- 
vió El Progveso de Canarias, que apareció en una fecha tan sig- 
nificativa como el 2 de mayo de 1868 rindiendo tributo a la 
Constitución de 1812. En días sucesivos, el audaz periódico 
isleño sufrió toda suerte de secuestros y mutilaciones para, a 
raíz de la huida de Isabel 11, buena parte de sus promotores 
integrar la Junta Superior de Gobierno de Canarias. Poco más 
tarde, el pionero de los periódicos demócratas de la Isla se 
fusionaba con El Guanche y La Libertad, todos ellos víctimas 
de las iras del Gobernador Civil Eduardo Garrido Estrada, 

l 6  Véase la trayectoria histórica del periodismo republicano tinerfeño 
en ei anícuio de juiio ANTONIO YAÑES MESA: «El periodismo republicano 
en Tenerife (1868-1936): alborada, plenitud y ocaso de una prensa políti- 
ca», en Tebeto ZX. Anuario del Archivo Histórico ZnsuIar de Fuerteventura, 
Cabildo Insular de Fuerteventura, Puerto del Rosario, en prensa. 
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para dar vida a La Federación, órgano del naciente partido 
republicano de Santa Cruz de Tenerife 17. 

También demócrata, pero no republicano, fue El Radical de 
Canarias, que se decantó abiertamente por la monarquía de 
Amadeo de Saboya adoptando una línea editorial sumamente 
pragmática; mientras en el espectro menos progresista de la 
prensa del momento, pues permanecía anclado en su tenden- 
cia fundacional, ahora liderada por Sagasta, figuraba El Insu- 
lar. Luego nacieron otros periódicos republicanos, algunos con 
planteamientos extremistas en cuestiones sociales, caso de La 
Justicia y La Emancipación, ambos promovidos por el sector 
más radical del naciente republicanismo tinerfeño. Con ten- 
dencia política similar, pero específicamente federal, nació El 
Pueblo; y con ansias de frenar los excesos revolucionarios en 
ei tramo finai de ia Kepubiica, Ei Estado Canario. 

En definitiva, en aquel puñado de años empezó a gestarse 
el sector que pronto hegemonizaría el abigarrado mundo del 
periodismo tinerfeño: el político. 

3. Etapa ideológico-insularista (1 875-1 91 4) 

La estabilidad política que reportó al país el sistema de la 
Restauración introdujo al periodismo isleño en una etapa que, 
en clara disonancia con los contradictorios años de la Revo- 
lución Liberal, se distinguió por una clara homogeneidad des- 
de sus inicios hasta su final. A ello contribuyó tanto la liber- 
tad de asociación como la de expresión tras la promulgación 
de la Ley de Imprenta de 26 de julio de 1883, que, aparte de 
no exigir licencias previas ni depósitos a los periódicos para 
&--A-- --ltA:--- ..t- 1-- 2 
I I ~ L ~  ~ S U I I L U S  IJUIILLUS, SUII ICLI~  IUS U ~ I I L U S  de prensa a la ju- 
risdicción ordinaria. El paralelo crecimiento urbano de Santa 
Cruz l8 y la nada desdeñable regresión de las alarmantes tasas 

l 7  Véanse detalles del momento histórico en la obra de ALBERTO 
SANCHEZ DE ENCISO: Republicanismo y Republicanos durante el Sexenio Re- 
volucionu~o. Q iinef&o, ~ ~ l ~ i i & ,  ínsula= de G~~~ canana, ias pd- 
mas de Gran Canaria, 1991, pp. 21-51. 

l 8  Santa Cruz de Tenenfe pasó de los 6.063 habitantes de 1787 a los 
7.822 de 1842, los 14.146 de 1860 y los 38.149 de 1900 (véase el artículo 
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de analfabetismo en la Isla lg, con el crecimiento de las poten- 
ciales clientelas, aportaron otras mejoras no menos significa- 
tivas. A ello también contribuyó la mitigación del secular ais- 
lamiento isleño tras el amarre del cable telegráfico entre Cádiz 
y Tenerife 20. Dado que las balbucientes formaciones políticas 
tinerfeñas al menos pudieron consolidar su existencia, en su 
afán por agenciarse órganos de expresión estables, se convir- 
tieron en los mejores mecenas para los periódicos, pues ofre- 
cían una fiel clientela de lectores y, en segundo término, de 
anunciantes en un mercado que seguía siendo desolador. El 
periodismo tinerfeño, pues, entró en una etapa esencialmente 
ideológica, si bien, tanto por la radicalización del «Pleito In- 
sular~ como por el superficial ideario de las formaciones polí- 
ticas 21, el debate periodístico giró en torno a enfrentamientos 
de indoie personai. 

Con sus nuevos mecenas, los periódicos conocieron, en 
conjunto, un cierto robustecimiento fácilmente detectable a la 
vista de algunos indicadores. Así, conforme decursaron los 
años, los más importantes fueron haciéndose con su propia 
imprenta, dando periodicidad diaria a sus ediciones, adoptan- 
do el formato tabloide, mejorando su composición y aumen- 

de FERNANDO MART~N GALAN y cols.: [[Ciudades y núcleos urbanos)), en Geo- 
grafía de Canarias, Edirca, Las Palmas de Gran Canaria, 1985, tomo 11, 
p. 214). 

l9 Entre mediados y finales del siglo XIX, la tasa de analfabetismo bajó 
en Tenerife desde el 90 por 100 al 65 por 100 (véase al respecto el artículo 
de MAR~A FE NÚREz MUÑOZ: «La prensa canaria en la revolución liberal 
(1834-1874)», en La prensa en la revolución liberal: España, Portugal y Amé- 
rica Latina, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1983, p. 569). Los 
contenidos de los primeros periódicos canarios y los niveles de alfabetiza- 
cibn y escoiarizacion de ia época, están anaiizacios en ia obra de K~CAKDÜ 
A C I R ~ N  ROYO: Prensa y Enseñanza en Canarias, Facultad de Ciencias de la 
Información de la Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 1989. 

Véase al respecto la obra de FRANCISCO DE PAULA PÉREZ GONZALEZ: 
El cable telegráfico Cádiz-Tenerife, la prensa y el «pleito insular» (1880-1884), 
tesis doctoral inédita, Facultad de Ciencias de la Información de la Univer- 
sidad de Lz Lagtina, 1993. 

* l  Véanse detalles al respecto en la obra de M A R ~ A  TERESA NORENA 
SALTO: Canarias: Política y Sociedad durante la Restauración, Cabildo Insu- 
lar de Gran Canana, Las Palmas, 1977, pp. 81-101. 
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tando sus tiradas ordinarias hasta rebasar, alguno con holgu- 
ra en vísperas de la guerra europea, el millar de ejemplares. 
Las limitaciones de tal expansión, sin embargo, quedan evi- 
denciadas con el estancamiento de los paginados en las dos 
hojas de siempre y de los recursos tecnológicos en la tradicio- 
nal máquina plana; porque tan sólo hubo un tímido aligera- 
miento de las tiradas, una cierta renovación de las composi- 
ciones y un mayor uso del grabado en madera, pues las espo- 
rádicas fotografías que ahora exhibían los periódicos proce- 
dían de clichés suministrados por los propios retratados, las 
más de las veces, los artistas que visitaban la Isla para pro- 
mocionar sus actuaciones. Se trataba, pues, sólo de mejoras 
humildes y, además, conseguidas al calor del arropamiento de 
las formaciones políticas isleñas. La endeblez de la infraestruc- 
tura financiera del sector, porque en aqueiios años ias ventas 
de las raquíticas tiradas suponían nada menos que el 70 por 
100 de los ingresos frente al 30 por 100 que proporcionaba la 
publicidad, impelía a los periódicos la búsqueda de ayudas fo- 
ráneas. El precio pagado fue la supeditación del periodismo a 
la política. 

Como no podía ser de otra manera, las fuerzas del sistema 
promovieron periódicos que jugaron un papel crucial en el 
periodismo del momento. El más longevo de todos fue La 
Opinión, que, nacido en 1879 como órgano conservador, pro- 
tagonizó una singular trayectoria explicable por su radical ene- 
mistad con el político liberal grancanario León y Castillo. Las 
excelentes relaciones que siempre sostuvo con los también 
tinerfeñistas, aunque de credo ideológico antagónico, El Libe- 
ral de Tenevife y Cronista de Tenevife, ilustra la preeminencia de 
su «patriotismo insular)) sobre su ideología. Movido por tales 
principios, cuando a finales de siglo el partido conservador 
tinerfeño, siguiendo directrices de Madrid, pactó con el libe- 
ral grancanario, La Opinión rechazó el acuerdo para, con el 
cambio de siglo, deambular hacia las filas tinerfeñistas del 
Partido Liberal de la Isla. En años posteriores, hablamos de 
la primera década del siglo actual, el «patriotismo insular», 
que no el encarado trasfondo ideológico de ambos, generó 
enormes disputas entre La Opinión, ahora liberal, y los órga- ' 
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nos conservadores Unión Conservadora y, luego, El Eempo 22, 

que, a su vez, eran jaleados por los sectores liberales de 
Tenerife que reconocían la figura de León y Castillo. 

Pero la prensa del sistema no sólo destacó en Santa Cruz, 
pues por entonces gestó periódicos de cierta relevancia en el 
norte de la Isla. A finales del siglo XIX, cuando La Opinión 
había rechazado el pacto, La Laguna presenció el nacimiento 
de La Opinión Lagunera, a su vez, conservador tinerfeñista, y 
Heraldo de Canarias, éste liberal sagastino, los cuales libraron 
un combate dialéctico a cuenta del «patriotismo insular» con 
las mismas armas y argumentos que sus afines de Santa Cruz. 
Coetáneo a ambos fue La Voz Icodense, publicación de Icod de 
los Vinos que también militó en las filas tinerfeñistas del par- 
tido conservador de la Isla. 

Ai margen de las fuerzas del sistema, el repubiicanismo, 
por su fuerte arraigo en Santa Cruz de Tenerife, promovió 
periódicos que en nada tenían que envidiar a los precitados. 
En 1875 nació El Memorándum, sucesor de La Federación 
como órgano del partido, que dirigió José ManueI Pulido; y en 
1880, ,Diario de Tenerife de Patricio Estévanez, que abogando 
con elegancia por sus postulados ideológicos supo ganarse a 
la minoría intelectual de la Isla para alcanzar un lugar de pri- 
vilegio en el periodismo de finales de siglo. Luego, con el cam- 
bio de siglo, el lugar de El Memorándum fue ocupado, sucesi- 
vamente, por El Ideal de Manuel de Cámara y E2 Progreso de 
Santiago García Cruz. Años más tarde, hablamos de 1910, 
nacía La Prensa de Leoncio Rodnguez para, con una pulcra 
composición, una esmerada redacción, una indisimulable vo- 
cación informativa y un tinerfeñismo de raigambre regional, 
amalgamar a sus correligionarios con la minoría ilustrada de , 

22 Véanse detalles de la trayectoria de éste y de los restantes periódi- 
cos tinerfeños del momento, en el trabajo de JULIO ANTONIO YANES MESA: 
«El diario conservador El Eempo: una víctima informativa del "Pleito Insu- 
lar" en los años de la Restauración», en Anuario de Estudios Atlánticos, 
núm. 40, Patronato de la ((Casa de Colón», Madrid-Las Palmas, 1994, 
pp. 547-5913, verse, zsimism~, !2 ~ h r z  de T o ~ m  GALAX GAWERG: I l i s tw in  
del periodismo tineufeño (1900-19311, tesis doctoral inédita, Facultad de 
Ciencias de la Información de la Universidad de La Laguna, 1992, dos vo- 
lúmenes. 
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Santa Cruz, todavía insignificante, que buscaba, simple y lla- 
namente, información. Con tales bases, se aupó al primer 
puesto del periodismo tinerfeño en vísperas de la guerra eu- 
ropea. Al margen del republicanismo, y en consonancia con la 
escasa entidad de las fuerzas promotoras, los periódicos de las 
fuerzas extrasistema conocieron enormes estrecheces, tal y 
como ilustra la renqueante y fugaz trayectoria de iVacaguaré!. . . 
de Secundino Delgado, el primer periódico nacionalista de 
Canarias. 

Por debajo de la prensa política, en aquellos años continuó 
emergiendo, con la misma profusión, aunque para ocupar un 
lugar, cada vez más, secundario en relación a los periódicos 
punteros del momento, las publicaciones de orientación diver- 
sa de la etapa anterior, todas inmersas en las estrecheces de 
siempre. Aun asi, ai sector iiegó ei eco de las mejoras de ia 
prensa política, por lo que en estos años presentaban un me- 
jor semblante en relación a sus antecesoras de la etapa erudi- 
to-literaria. Las más destacables, que datan del último cuarto 
del siglo m, fueron: Revista de Canarias de Elías Zerolo, que 
en consonancia con el positivismo y el realismo de la vanguar- 
dia de entonces adquirió un tono más científico que literario; 
y La Ilustración de Canarias de Patricio Estévanez, que en cier- 
ta medida recogió la antorcha de la anterior. 

Para completar estas someras pinceladas que pretenden 
ilustrar con ejemplos concretos las interioridades del periodis- 
mo tinerfeño del momento, nos resta por citar las venturas y 
desventuras de un periódico que nació en aquellos años con 
inequívoca vocación informativa, E2 Independiente. El neófito, 
forjado en los círculos próximos a Emilio Calzadilla, apareció 
en 1902 con un espectacular despliegue informativo en base a 
servicios de diversas agencias para, a los pocos meses, entrar 
en una profunda crisis ante el raquitismo del mercado de lec- 
tores y anunciantes que brindaba el Santa Cruz de entonces, 
teniendo que poner punto y final a su periplo sin siquiera 
poder celebrar su primer aniversario. Indudablemente, aquél 
fue un periódico anacrónico por anticipación cuya trayectoria 
ilustró, magníficamente, lo lejanos que aún estaban los tiem- 
pos del periodismo informativo en Tenerife. 
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4.  Segunda etapa de transición (1 914-1 931) 

El estallido de la guerra europea en 19 14 alteró súbitamen- 
te el contenido de las páginas de los periódicos tinerfeños 
cuando aún estaban inmersos en un estadio típicamente ideo- 
lógico. Y es que el caudal de información que brindó su desa- 
rrollo, más aún cuando las noticias, aunque tergiversadas, lle- 
gaban a las Islas con una actualidad y baratura insólitas por 
el interés de los contendientes en promocionar sus causas, des- 
pertó la curiosidad informativa de los isleños al margen de los 
compromisos políticos. Pero no todos los periódicos interpre- 
taron de la misma manera la coyuntura, siendo los que supie- 
ron distender sus ataduras ideológicas para satisfacer mejor la 
demanda de los espontáneos lectores, los que acapararon el 
grueso de esa creciente concurrencia. A largo plazo, cuando 
la progresiva crisis que asolaba al Archipiélago incidió en el 
sector provocando el cierre de muchos periódicos, no sólo re- 
sistieron los órganos oficiales de las formaciones políticas más 
robustas al amparo de sus correligionarios, sino también, y 
esto era lo novedoso, La Prensa de Leoncio Rodríguez, que 
supo adquirir estabilidad sumando a sus correligionarios 
fundacionales una clientela heterogénea, al margen de los cre- 
dos políticos, por su creciente orientación informativa. 

Una vez que el Archipiélago superó la crisis de la guerra y 
postguerra europeas, aunque desapareciera el reclamo de los 
sucesos bélicos, el periodismo tinerfeño siguió acusando el 
gancho que, cada vez más, ejercía la mera información entre 
el público en general. En ello subyacía el crecimiento econó- 
mico de los años veinte y la regresión del analfabetismo 23, lo 
que hizo aumentar el nivel de vida y, por ende, el número de 
los isleños interesados en conocer la actualidad. La llegada de 
la dictadura primo-riverista no supuso freno alguno al proce- 

23 La tasa de analfabetismo isleña evolucionó desde el 65 por 100 de 
i 926 ai 49,8 por i6G de 1938 y al 37,s por iOO de i94O (vkase el ar=iculo 
de MAR~A DEL CARMEN D ~ A Z  RODR~GUEZ: .Estructura de la población», en 
Geografía de Canarias, Intennsular Canaria, Santa Cruz de Tenenfe, 1985, 
tomo 11, pp. 126-128). 
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so, pues al eliminar las polémicas ideológicas de los periódi- 
cos, aunque coaccionara su labor, precipitó a todos ellos a ta- 
reas informativas. Dado que la raíz de las clientelas de 
anteguerra, en base a los correligionarios de turno, estaba en 
continuo retroceso ante la espontánea afloración de lectores 
neutrales que demandaban información, los periódicos, en su 
disputa por ganar su concurrencia, adoptaron, de manera cre- 
ciente, estrategias sensacionalistas para hermosear su presen- 
tación. Con ello, a su vez, atraían los cada vez más suculen- 
tos anuncios, pues las casas ante la creciente eficacia del se- 
ñuelo publicitario, en vez de por afinidades y compromisos 
ideológicos, elegían los periódicos en función de su difusión 24. 

Conforme avanzó la década, el incremento de las tiradas y, 
más aún, de los ingresos por publicidad permitieron a los pe- 
riódicos punteros remozar taiieres, aumentar piantiiias, 
ampliar paginados y, como colofón, renunciar a vasallajes po- 
líticos. En definitiva, crecientes ventas en función de informa- 
ción atraían lectores, publicidad y, por ende, permitían la 
emancipación a los periódicos. 

Dos indicadores tan puntuales como la evolución de los pa- 
ginados y las mejoras en la infraestructura tecnológica de los 
principales periódicos, ilustran con objetividad la espectacular 
modernización que experimentó el periodismo tinerfeño en 
'aquellos cruciales años. Así, mientras las ediciones ordinarias 
evolucionaban desde las cuatro a las seis y, antes de terminar 
la década, las ocho páginas, los talleres presenciaban la intro- 
ducción de linotipias, estereotipias, rotativas y fotograbados. 

Indudablemente, La Prensa, con su indiscutible hegemonía 
en el panorama informativo de la Isla, fue el diario que mejor 
supo sintonizar con los nuevos tiempos, asumiendo la van- 
guardia del periodismo tinerfeño del momento. A su calor, La 
Tarde de Víctor Zurita, que nació en 1927 tras la división pro- 
vincial blandiendo la bandera de un radical tinerfeñismo, al 
saber combinar información con la línea editorial que deman- 

74 T 7 z  ---- A - ~ - l l - -  A-  &-A-  -11- -- 1- -L..- A,. TTTT T- A X T T ~ ~ T T ~  V a k ~ m c  - VC¿Ill>C ucLaiic3 uc LUUU ciiu cii ia uvia u= J v ~ i v  t ~ i u l v r u l v  i r i i u ~ a  

MESA: Leoncio Rodríguez y "La Prensa": una página del periodismo canario, 
Cabildo Insular de Tenenfe, Caja General de Ahorros de Canarias y {{Edito- 
rial Leoncio Rodnguez, S. A.», Santa Cruz de Tenerife, 1995, pp. 97-153. 
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daba la Isla ante el reciente «despojo», desde un principio si- 
guió los pasos de La Prensa 25. En contraposición, otros perió- 
dicos señeros en el periodismo tinerfeño de anteguerra, casos 
de El Progreso y Gaceta de Tenerife, continuaron aferrados a su 
papel de órganos de partido autolimitando su difusión y, por 
ende, quedando obsoletos conforme decursaban los años. Por 
debajo de todos ellos, con los problemas de siempre, aunque 
con evidentes mejoras en la composición al calor de la mo- 
dernización tecnológica de los talleres tipográficos, proseguía 
el cada vez más marginal periodismo sectorial y especializado. 

5. Etapa informativa (1 931-1 936) 

Eii !os afiílos de !a II &pública, c m  12 rerilperarión de la 
libertad de expresión, culminó el tránsito del periodismo ideo- 
lógico al infomativo en la Isla. En el trasfondo del proceso 
subyacía la inversión de la estructura financiera del sector en 
relación a los años de anteguerra, pues los ingresos de los pe- 
riódicos punteros provenían ahora en un 70 por 100 de la pu- 
blicidad y en un 30 por 100 de las ventas, aun cuando alguno 
superaba los cinco mil ejemplares en sus ediciones ordinarias. 
La capitalización del sector había posibilitado la irrupción de 
las primeras empresas periodísticas en la Isla, evidentemente, 
en la medida del contexto isleño. Con ello, el Archipiélago co- 
noció la etapa que George Weill nominó «edad de oro» de la 
prensa, caracterizada por el monopolio informativo ejercido 
por el periodismo escrito cuando, habiendo distendido sus ata- 
duras ideológicas, no acusaba aún la competencia de la radio, 
en etapas aún preinformativas en la Isla. El rico y controver- 
tido perlodo republicano he ,  acaso, el mejor escenario pa-2 
ello. En definitiva, el rol social del periodismo tinerfeño en los 
años de la República en nada tenía que ver con aquél de los 
años de anteguerra. 

25 Véame detalles en el artículo de JULIO ANTONIO YANES MESA: «El 
feroz tinerfeñismo del diario La Tarde en su etapa fundacional)), en Tebe- 
to VII. Anuario de2 Archivo Histórico Insular de Fuerteventura, Cabildo Insu- 
lar de Fuerteventura, Puerto del Rosario, 1994, pp. 83-1 10. 
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Indudablemente, La Prensa y, en segundo lugar, La Tarde, 
aquél matutino, éste vespertino y ambos dando prioridad a la 
información, eran los periódicos que hegemonizaban el pano- 
rama periodístico de la Isla. Uno y otro, en espontáneo com- 
plemento dada su desigual hora de edición, mantenían infor- 
mada a la creciente población canaria que quería conocer la 
actualidad isleña y extraisleña. Dando satisfacción a esta de- 
manda social, ambos disfrutaban de una enorme estabilidad 
sin tener que hipotecar su línea editorial. Mientras tanto, los 
otros periódicos punteros de la etapa anterior, el republicano 
El Progreso y el católico-conservador Gaceta de Tenerife, en los 
que seguía primando la defensa del ideario sobre el servicio a 
de la noticia, a duras penas conseguían mantener su edición, 

N 

E 

pues no se resignaban a desempeñar el papel secundario a que O 

estaban condenados, como toda prensa pnlitica, en e! meder- 
n - 
= 
m 

nizado periodismo tinerfeño. Las penurias terminaron para El 
O 

E 

Progreso en 1932, cuando cesó; mientras Gaceta de Tenerife 
E 
2 
- 

tuvo que recurrir a toda clase de ayudas foráneas, lo que le = 

ocasionó más de un disgusto a sus correligionarios 26, para 3 

prolongar su agonía hasta más allá de la guerra civil. Mejor - 
- 
0 

suerte no tuvieron los diarios políticos que nacieron entonces 
m 
E 

con la pretensión de codearse con La Prensa y La Tarde, caso O 

del republicano Hoy 27, que por aquellos años protagonizó un n 

E sonado fracaso. - a 

2 

n 

26 Véanse al respecto los artículos de JULIO ANTONIO YANES MESA: «Ga- 
ceta de Tenerife o la obstinación de un diario católico-conservador»; en Re- 
vista de Historia Canaria, núm. 177, Universidad de La Laguna, 1995, 
pp. 175-200; y «Gaceta de Tenerife y La Prensa (1910-1938): dos diarios co- 
etáneos, que no dos vidas paralelas,,, comunicación presentada al ZV Colo- 
quio de Historia de las Islas del Atlántico, Las Palmas de Gran Canaria y 
Santa Cruz de Tenerife, en prensa. 

27 Véase el artículo de JULIO ANTONIO YANES MESA: «El diario político 
Hoy: un anacronismo informativo en Tenerife durante la 11 República», en 
Anuario de Estudios Atlánticos, núm. 38, Patronato de la u ~ a s á  de Colón», 
Madrid-Las Palmas, 1992, pp. 603-640. 
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6.  Tercera etapa de transición (1936-1966) 

Tras la sublevación militar contra la República a mediados 
de 1936, el bando alzado confiscó todos los periódicos isleños 
con vistas a controlar, montando los filtros adecuados, la in- 
formación que circulaba por el Archipiélago. A tal ocupación 
no escapó la balbuciente radiodifusión isleña, hasta entonces 
inmersa en etapas preinformativas 28, que los golpistas prefi- 
rieron a la hora de hacer proselitismo por la ilimitada divul- 
gación geográfica que brindaba a su versión de los aconteci- 
mientos. A partir de entonces, pues, encima de perder auto- 
nomía, los periódicos acusaron de manera creciente la com- 
petencia de la radio, que se mostraba cada vez más pujante 
por la inmediatez que brindaba a ia informacion. En conso- 
nancia con las estrecheces de guerra y postguerra, empero, se 
trató de un proceso que incidió lenta y desigualmente en la 
geografía insular por la carencia de aparatos receptores y la 
concentración de los existentes en las áreas más moderniza- 
das de las Islas. Con tales limitaciones y, en el otro sentido, la 
resistencia de los periódicos a perder su cometido noticioso 
por simple atavismo, esta etapa de transición, en la que el 
periodismo radiofónico desbancó al escrito en el servicio de 
la noticia, debió abarcar el primer tramo del franquismo. En 
su transcurso, los periódicos tinerfeños, lejos de quedar impa- 
sibles ante el malogro de su recientemente ganado quehacer 
informativo, reorientaron su función social, pues fueron asu- 
miendo el cometido de descifrar, evidentemente, dentro de las 
desoladoras limitaciones informativas del régimen, el nudo 
gordiano de una actualidad que, de antemano, suponían co- 
nocida por el lector. 

Aquéllos, por lo demás, fueron años sumamente calamito- 
sos para el periodismo tinerfeño que, encima de ver frustrada 
la brillante etapa republicana, tuvo que volver sobre sus pa- 
sos en aspectos formales. Dos indicadores muy puntuales, la 

Véanse detalles sobre el nacimiento de la radiodifusión en Tenerife 
en la obra de JULIO ANTONIO YANES MESA:  Leoncio Rodríguez y "La Prensa'? 
una página del periodismo canario, op. cit., p. 462, nota núm. 6. 
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reducción de las ediciones ordinarias de los periódicos a las 
cuatro páginas de antaño por la escasez de papel y la brutal 
censura del naciente régimen, bastan para calibrar el especta- 
cular retroceso del sector. Como colofón a todo ello, el nacien- 
te régimen limitaba la circulación de los diarios matutinos a 
uno por provincia, el Órgano Oficial del Movimiento, lo que se 
tradujo en Tenerife en la aparición de El Día a comienzos de 
1938, fruto de la fusión del órgano falangista Amanecer con el 
prestigioso diario de Leoncio Rodríguez La Prensa. A resultas 
de ello, Gaceta de Tenerife, exhausta aunque complacida con 
el curso de los acontecimientos 29, cesó; mientras, La Tarde 
pudo proseguir en calidad de diario vespertino. Del marasmo a 

no empezó a salir el periodismo tinerfeño hasta bien avanza- E 

do el franquismo, cuando los dos diarios del momento, El Día O 

n 

y La Tarde, dentro de ias coacciones informativas y las estre- - 
m 
O 

checes económicas de postguerra, fueron ampliando paginados E 
E 
2 y mejorando de semblante. Por entonces, la única nota que E 

destacaba en el sombno panorama del periodismo tinerfeño 
fue la gestación de cabeceras especializadas en deportes, en- 3 

tre las que destacó Jornada Deportiva, fundada en 1953 por - 
0 
m 

Domingo Rodríguez. Los nacientes periódicos deportivos, otros E 

de orientación diversa dentro del inevitable amarillismo de la 
O 

época y, más aún, la multitud de cabeceras gestadas por los n 

E 

más diversos sectores del régimen, remarcaban una uniformi- a 

dad en el sector que era la antítesis a la pluralidad de los ri- 
n n 

cos años de la República 30. 
n 

3 
O 

7. Etapa explicativa (1966-hasta la actualidad) 

Tras el plan de estabilización de 1959, el tirón que sobre la 
economía isleña ejerció ei sector tunstico y ia decidida regre- 

29 Véase el artículo de JULIO ANTONIO YANES MESA: «Gaceta de Tenerife 
o la obstinación de un diario cat6lico-conservador», en Revista de Historia 
Canaria, op. cit. 

30 Las interioridades de un periódico de la época, junto a la trayecto- 
e-. de s~ directer, ~ f r e c e  !I nhri de Mn?ruo~n ~ L ~ K E Z  DE .&!??.%AS: ";?gue~e": 
un  periódico tinerfeño de pvincipios de los cincuenta, tesis doctoral inédita, 
Facultad de Ciencias de la Información de la Universidad de La Lagu- 
na. 1993. 
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sión del analfabetismo 31, permitieron a los dos diarios tiner- 
feños del momento, El Día (desde el fallecimiento de Leoncio 
Rodríguez restituido a sus herederos) y La Tarde, experimen- 
tar una notoria expansión financiera. La paralela diversifica- 
ción de la radiodifusión y, a renglón seguido, la aparición de 
la televisión, acentuaron en ambos diarios la consabida línea 
interpretativa y explicativa de la actualidad, iniciada desde 
años atrás. Luego, la distensión del marco jurídico con la lla- 
mada ley Fraga en 1966 y, más aún, con la transición demo- 
crática y la promulgación de la Constitución de 1978, ha per- 
mitido al sector recobrar su independencia, gestar nuevas ca- 
beceras y, en definitiva, hacer su incursión en estadios 
tipificados en las sociedades modernas y democráticas con el 
elocuente rótulo de cuarto poder». Pero no todo han sido 
buenaventuras para el periodismo tinerfeño más reciente, pues 
en 1982 tuvo que presenciar la desaparición de La Tarde, pro- 
bablemente, por quedar obsoleta su hora de aparición, lo que 
a su vez le impidió renovar su infraestructura tecnológica y, 
por ende, frenar el drenaje de su clientela hacia El Día. La 
conversión, dos años antes, de Jornada Deportiva en diario 
matutino de información sin menoscabo de su especialización 
deportiva, y su posterior consolidación, respalda tal hipótesis. 
Pero al margen de las trayectorias individuales, lejos de per- 
der protagonismo en el sistema informativo tinerfeño, los pe- 
riódicos de hoy en día desempeñan un cometido, acaso, más 
importante que el mero servicio de la noticia: la explicación 
de la actualidad en un marco de libertades 32. 

Muchos son los indicadores objetivos que calibran el gra- 
do de modernización del periodismo tinerfeño en relación al 
del primer franquismo. Así, una mera ojeada resulta suficien- 
te para constatar la modernización de los talleres con la in- 

31 En 1970, el analfabetismo isleño había bajado ya al 12,7 por 100 
(véase el artículo de M A ~ A  DEL CARMEN D ~ A Z  R O D ~ G U E Z :  «Estructura de 
la población», en Geografla de Canarias, op. cit., pp. 126-128). 

93 -., 
JL vease ia particularización de ia evoiución ciei periodismo iinerfeño 

a lo largo del siglo xx en los periódicos del momento en el artículo de Ju- 
LIO ANTONIO YANES MESA: «El periodismo tinerfeño en el siglo XX», en His- 
toria de Tenerife, tomo del siglo XX, Cabildo Insular de Tenerife, en prensa. 
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troducción de la fotocomposición y la informática, la robus- 
tez de las ediciones ordinarias de los «grandes» diarios con 
más de medio centenar de páginas por número, la pulcra y 
atrayente composición de los ejemplares y el aumento de las 
tiradas hasta superar, en el caso de El Día, las veinte mil uni- 
dades. Pero, más aún, los altos ingresos por publicidad mer- 
ced al crecimiento de la ecónomía isleña y, a su calor, la con- 
solidación empresarial del sector. 

Con tales bases, los diarios informativos de la Isla han pa- 
sado a estar sustentados por sociedades anónimas consolida- 
das. Así, El Día y Jornada Deportiva, ambos dirigidos por José 
Rodríguez Ramírez, son propiedad de «Editorial Leoncio 
Rodríguez, S. A.»; Diario de Avisos, que dirige Leopoldo Cabe- 
za de Vaca, es propiedad de CANAVISA, que lo adquirió y tras- 
iado desde Santa Cruz de La Paima a su homónima de 
Tenerife en 1976; mientras que el más reciente de todos, La 
Gaceta de Canarias, cuyo actual director es Enrique Rey, fue 
fundado en 1989 por MICSA. Por debajo de estos «grandes» 
diarios, desde la desaparición del franquismo, la Isla ha pre- 
senciado una espectacular proliferación de publicaciones pe- 
riódicas de la más diversa índole, pues al incremento de las 
literarias, sectoriales y profesionales se han sumado las políti- 
cas y sindicales. Todas, debidas a promotores y propósitos 
muy diversos, en conjunto dan cuerpo a ese abigarrado, nu- 
trido y, ahora más que nunca, marginal sector del periodismo 
tinerfeño. 

Pero aquí no termina la evolución del periodismo tinerfeño, 
pues, según parece, la etapa explicativa lleva en su seno el 
germen de otras venideras. Y es que los periódicos, lejos de 
resignarse a perder su carácter noticioso, están empeñados en 
recuperar, en la medida de lo posible, el rol informativo que 
disfrutaran en su «época doradan. En efecto, ya han pasado 
los suficientes años como para que éstos, al calor de las liber- 
tades, comprendan que su falta de competitividad informativa 
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frente a la radio y la televisión abarca, exclusivamente, las 
noticias que espontáneamente saltan a la actualidad. Por ello, 
de manera creciente están empeñados en escudriñar la sacie- 
dad para, destapando y denunciando perversidades, ofrecer 
primicias que, las más de las veces, desbordan en interés a las 
que suministran los otros medios. Se trata, pues, de una nue- 
va etapa en estado embrionario en las Islas que, bautizada con 
el elocuente rótulo de «periodismo de investigación», parece 
ofrecer a los periódicos tinerfeños nuevos derroteros de cara 
al futuro más inmediato. 

El método inductivo nos ha permitido obtener un conoci- 
miento científico, tras salvar los riesgos inherentes al conoci- 
miento común, de la evolución histórica del periodismo 
tinerfeño. Se trata de una escalonada sucesión de cuatro eta- 
pas, nítidamente definidas en sus contornos e interioridades, 
separadas entre sí por otros tantos períodos de transición, a 
saber, la erudito-literaria (1 758- 1868), la ideológico-insularista 
(1875-1914), la informativa (193 1-1936) y la explicativa (1966- 
hasta la actualidad). Por encima de tal secuenciación, y a 
modo de ilación entre las etapas, algunos factores del perio- 
dismo tinerfeño experimentaron una continua y permanente 
evolución. Tal es el caso de la paulatina configuración de un 
sector hegemónico en la prensa de cada momento que, de 
manera creciente, marcó diferencias con los periódicos de otra 
orientación, lo que culminó en el abismo existente en la ac- 
t....l'A A --.+-a 1 - 0  ..,,,,A,, A;r)Ano ;mFn-.-,+;xlac 13c n,,hl;- ~uaiiuau cliu G iua =si aiiu~a;; uiai iva iiiivr iriubi v va y r u o  puvi~- 

caciones sectoriales y especializadas. Y en coherencia con ello, 
el paulatino robustecimiento de los periódicos punteros con- 
forme transcurrieron las etapas, lo que se hizo visible en pa- 
ginados más densos, en composiciones más cuidadas, en per- 
manencias más prolongadas y en periodicidades más conti- 
nuas; mejoras que también incidieron, como un débil eco, en 
el sector secundario del periodismo de cada momento. Tales 
indicadores, junto a las notas distintivas de las etapas pre- 
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citadas, permiten la verificación de la ley general inducida en 
todos y cada uno de los periódicos editados en la Isla. 

En el trasfondo del proceso, resultan fácilmente detectables 
tres períodos de crecimiento de la economía isleña en base a 
otros tantos capítulos productivos tras el establecimiento de 
los puertos francos, a saber, la cochinilla entre 1860 y 1870; 
el plátano, el tomate y la papa desde inicios del siglo xx y, más 
aún, durante los «felices» años veinte; y el turismo desde fi- 
nales de los años sesenta. Y tras ellos, otros tantos períodos 
de libertad de expresión donde el periodismo canario vivió los 
sucesivos estadios que siguieron al inicial, el erudito-literario: 
la Restauración para el ideológico-insularista, la República 
para el informativo y la transición democrática para el expli- 
cativo. 

Trascendiendo el ámbito isleño para contemplar nuestras 
conclusiones desde perspectivas científicas globales, observa- 
mos que la seriación inducida por nosotros, aunque coinciden- 
te en su caracterización básica con la vivida por la vanguar- 
dia del periodismo peninsular, presenta dos singularidades: por 
un lado, una periodicidad propia, tardía en relación a las zo- 
nas punteras del Estado 33; por otro, la presencia de un ingre- 
diente singular, el llamado «Pleito Insular», que, junto al bar- 
niz ideológico de las formaciones políticas del momento, hizo 
de la segunda etapa, que nosotros hemos dado en llamar ideo- 
lógico-insularista, la más singular de la Historia del Periodis- 
mo Tinerfeño. 

33 LOS primeros indicios informativos del periodismo madrileño, por 
caso, han sido detectados en la década 1870-1880 (véanse los trabajos de 
JESÚS TIMOTEO ~LVAREZ:  «Decadencia del sistema y Movimientos Rege- 
neracionistíw; y de S A - ~ E L Ü  SA~ÜTAONAIND~A: «Ci despertar de un nuevo 
medio: la radio», ambos en Historia de los medios de comunicación en Es- 
paña. Periodismo, imagen y publicidad (1900-1990), Editorial Ariel, Barcelo- 
na, 1989, pp. 11-26 y 130-140, respectivamente). 
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